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Introducción



  Si estás leyendo estas líneas es porque quieres cantar.




  ¡Bien!




  Cantar forma parte de nuestras vidas a diferentes niveles, pero podríamos decir que a todo el mundo le gusta cantar. Es algo tan inherente del ser humano que incluso se le podría llamar instinto.




  Nos reporta un bienestar que es difícilmente comparable con cualquier otra sensación, y también es algo que puede llegar a ser frustrante cuando encuentras dificultades. Pero por eso estás aquí.




  Por un lado, en este libro queremos introducirte en el mundo del canto explicándote los conceptos técnicos básicos que necesitas saber para no encontrarte perdido en un mar de información con técnicas, métodos y sistemas que son muy difíciles de interconectar entre sí para darles un sentido.




  Por otro lado, queremos explicarte también el aspecto psicológico y emocional al que un cantante se tiene que enfrentar, porque no todo es fácil. La voz es un instrumento muy personal que nos hace sentir vulnerables, desnudos frente a los demás, y esto puede llegar a dar mucho miedo, aunque también es lo bonito.




  Todo esto te lo vamos a explicar de la forma más objetiva y pragmática posible, sin dar lugar a interpretaciones confusas (el mundo del canto está lleno de ellas).




  Cuando acabes de leer este libro, queremos que tengas una visión global bien clara para que no te encuentres sorpresas indeseadas en tu camino como cantante, que puedas empezar de la mejor forma posible en este maravilloso arte, ¡y siempre con una sonrisa en la boca!




  ¿Por qué? Porque todo el mundo no sólo tiene derecho a cantar, sino a cantar bien.



¿Quiénes somos?



  Somos Esther Justel y Carlos Campaña, profesores internacionales de técnica vocal, certificados oficialmente en la técnica Speech Level Singing1 (SLS) y avalados por el creador de la técnica, Seth Riggs.




  Durante años hemos tenido diferentes problemas vocales y hemos ido de profesor en profesor sin encontrar ninguna respuesta, y eso siguió siendo así hasta al fin encontrar y estudiar la verdadera técnica SLS, de mano de Seth Riggs y Greg Enriquez.




  Hemos recorrido un largo camino desde aquel día, pero aún queda mucho por delante y mucho que aprender. Es por eso que seguimos estudiando regularmente con estos dos grandes maestros, que no sólo entrenan nuestras voces, sino que también nos entrenan para entender cada vez a un nivel más profundo la técnica SLS como profesores.




  De esa forma, desde nuestro estudio Vox Vocal Studio en Barcelona o a través de Internet en cualquier país del mundo, enseñamos de forma fiable a todo aquel que quiera ser mejor cantante, tener mejor control de su voz o que necesite rehabilitar su voz después de haber sufrido alguna lesión.




  Si quieres saber más de nosotros, no dudes en visitar nuestra página web.




  Te deseamos lo mejor.




  Esther y Carlos - Vox Vocal Studio




  
    	Speech Level Singing es una marca registrada↩


  










¿Cómo funciona tu voz?


El funcionamiento básico del aparato fonador es algo que debes conocer si piensas dedicarte a mejorar el uso y entendimiento de tu propia voz. Conocerlo ayuda a entender mejor las sensaciones que tenemos. También te ayudará a entender mejor este libro.


Para perderle el miedo a la voz, lo ideal es entenderla. Puede llegar a ser algo bastante complejo, pero tampoco estamos en una clase de anatomía y no es necesario profundizar demasiado para ver que la voz no es magia.


Hay tres componentes básicos sin los que la voz no existiría: el aire, las cuerdas vocales y los resonadores.


El aire


Estás inhalando y exhalando aire constantemente, ahora mismo, mientras duermes, y sin pensar en ello. Es algo que funciona automáticamente y tienes que hacer un esfuerzo consciente si quieres pausar el proceso.



    El músculo que hace que puedas inhalar y exhalar aire es el diafragma, que está justo debajo de tus pulmones (más o menos donde acaban tus costillas).





Cuando apenas tienes aire en tus pulmones, tu diafragma está relajado y tiene forma de bóveda. Para inhalar aire, el diafragma se va tensando y va adquiriendo una forma más plana. Cuando coges aire, éste se aloja en tus pulmones y es procesado.	


Aunque es una parte fundamental para el funcionamiento de la voz, el tema del aire está sobrevalorado entre cantantes y terapeutas vocales (foniatras, profesores de canto, logopedas, etc.). El aire no es más que la gasolina que hace funcionar a la maquinaria compleja que es la voz.


Las cuerdas vocales


Las cuerdas vocales no son cuerdas, son más bien unos pliegues formados por ligamentos, músculos y tejido blando mucoso. De hecho, la voz se comporta de forma más parecida a un violín, que es un instrumento de cuerda, que a un instrumento de aire, como se dice popularmente. El aire vendría a ser el arco del violín, y las cuerdas o pliegues vocales, sus cuerdas.


También es importante saber dónde están, y esto lo puedes encontrar muy fácilmente: si pones tu dedo índice en la protuberancia que tienes entre la altura de tus clavículas y tu barbilla, encontrarás la nuez. Ahí se alojan tus cuerdas vocales.



    Si eres una chica, puede que te cueste encontrar la nuez, pero la tienes.





La longitud de las cuerdas vocales de los hombres está entre los 17.5 mm y los 25 mm y las de las mujeres está entre 12 mm y los 17.5 mm. Son extremadamente pequeñas, pero las sensaciones que tenemos nos pueden hacer sentir que son unos músculos muy grandes y fuertes, y que van a aguantar lo que les echemos. Así que ya sabes, hay que tratarlas con cariño.


Ahora que ya sabes dónde están y lo que son, veamos cómo funcionan.


Cuando envías el aire que tienes en tus pulmones hacia las cuerdas vocales, si éstas están cerradas, vibran y producen un leve zumbido. Ese leve zumbido es el sonido inicial de tu voz, y apenas es audible. Este sonido se amplificará gracias al tercer componente, los resonadores, que veremos en un momento.


Pero las cuerdas pueden cerrarse en varios grados, y no todos son saludables para tu voz. La cantidad de cierre de las cuerdas vocales se llama aducción, y podemos dividir el espectro de aducción cordal en estos tres grados:



  	
Mínimo. Se puede escuchar más aire que voz, hasta llegar al punto de escuchar sólo aire. Esto sería lo que pasa cuando susurras.

  	
Máximo. No se oye nada de aire y se puede escuchar una fricción excesiva entre tus cuerdas vocales. Gruñir es una forma de sentir una aducción cordal excesiva, pero el máximo grado de aducción ocurre cuando cierras por completo el paso de aire a tus pulmones. Por ejemplo, como cuando levantas algo muy muy pesado o en el momento de toser, justo antes de expulsar el aire.

  	
Medio. En este grado no se escucha nada de aire en tu voz, pero tampoco se oye una fricción excesiva de tus cuerdas vocales. Suponiendo que hables con una voz saludable, puedes sentir este nivel de aducción pronunciando una M larga.




Los grados de aducción mínimo y máximo son perjudiciales para tus cuerdas vocales, cada uno por diferentes razones.


Lo óptimo es una aducción cordal media.


Los resonadores


La mejor comparación que hay para los resonadores vocales son los de una guitarra acústica. Si cogieses ahora mismo una cuerda de guitarra, la tensaras y la hicieses vibrar, el volumen que generaría sería muy flojo. Sin embargo, esa misma cuerda instalada en una guitarra produciría un volumen mucho mayor gracias a la caja de resonancia de la guitarra, que además de ese incremento de volumen le da también un timbre específico.


Con tu voz pasa exactamente lo mismo, ya que los resonadores que existen en tu cuerpo se encargan tanto de amplificar el sonido como de “colorearlo”. Este es el motivo de que tu voz sea tu voz, y por eso mismo es imposible que dos voces sean exactamente iguales.


Pero tus resonadores no son exactamente iguales a los de una guitarra. Tus resonadores son orgánicos, móviles, maleables. Esto quiere decir que puedes cambiar en cierta medida el sonido de tu voz a tu antojo. Por ejemplo, puedes sonar como un ratoncillo de dibujos animados o como el oso famoso de Yellowstone sólo cambiando la configuración de tus resonadores.


Este es un recurso muy utilizado por actores y dobladores para dar vida a sus personajes.



    Los resonadores principales son:


  
    	La laringe

    	La faringe

    	La cavidad oral

    	La cavidad nasal

  





El viaje de la voz


Ahora vamos a ver el camino que recorre tu voz, desde el momento en que se origina hasta que sale al exterior, paso a paso.


Las cuerdas vocales son el origen de este viaje. Como ya sabes, el sonido se origina en tus cuerdas vocales cuando vibran y friccionan repetidamente entre ellas gracias al aire que viene de tus pulmones. Ese sonido viaja mayormente hacia arriba, hacia tus resonadores vocales.


El primer resonador vocal que se encuentra tu voz nada más nacer es la laringe. Ésta es muy manipulable, ya que la puedes subir y bajar, y principalmente es un resonador para las frecuencias más agudas. Puedes cambiar el color de tu voz subiéndola o bajándola. Si la subes, lo que estás haciendo es darle más importancia a las frecuencias agudas de tu voz. Si la bajas, haces lo contrario, le estás dando más importancia a las frecuencias graves de tu voz.


Dicho esto, lo ideal es que no trates de manipular tu laringe en absoluto, sobre todo cuando estás empezando a aprender a cantar. Cualquier manipulación de tu aparato fonador para obligarle a hacer algo suele desembocar en tensiones musculares que pueden acabar haciéndote daño en la voz. Sólo es recomendable tratar de jugar con tu laringe si sabes muy bien lo que estás haciendo.


El segundo resonador que tenemos es la faringe, y es el resonador vocal más importante. Está justo encima de tu laringe y de tu esófago. Se podría decir que es toda la pared que ves al fondo de tu boca, después de la campanilla. El resto de resonadores, a excepción de la laringe, tienen que trabajar con el sonido que la faringe les proporciona, ya que la voz siempre va a pasar por ahí.


Después tenemos la cavidad oral, comúnmente conocida como la boca. Este también es un resonador muy importante, y a diferencia de los demás, es mucho más fácil de manipular. En la boca puedes mover la lengua, el velo del paladar, los labios y la mandíbula. Cada movimiento de todos estos componentes cambiará la forma en la que tu voz resonará en esta cavidad. También juega un papel importantísimo a la hora de pronunciar bien los diferentes idiomas, cosa muy importante para los cantantes. Dependiendo de la posición de todos esos elementos, estarás pronunciando o un inglés que cualquier hablante nativo podrá entender, o el archiconocido spanglish.


Y finalmente tenemos la cavidad nasal, que a diferencia de lo que mucha gente piensa, no es tan importante como las anteriores. Si le das demasiada presencia a este resonador, vas a conseguir que tu voz suene nasal. Si ese es tu objetivo, ¡genial!, pero normalmente queremos quitarle nasalidad a la voz, no añadirla.
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